
El hijo de Almagro, también llamado Diego de Almagro el Mozo, decidió vengar la muerte de su padre por lo 
que invadió el Palacio del gobernador Pizarro en la Ciudad de los Reyes, donde el conquistador de Trujillo ponía 
fin a sus días el 26 de junio de 1541.

GUERRAS CIVILES ENTRE ESPAÑOLES



CUADRO SINTÉTICO DE LA EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL VIRREINATO DEL PERÚ

     Siglo XVIII

1709	 Primeras Expediciones Científicas.
1739	 Creación del Virreinato de Nueva 

Granada.
1742	 Rebel ión de Juan Santos 

Atahualpa.
1767	 Expulsión de los jesuítas.
1770	 Creación del Real Convictorio de 

San Carlos.
1776	 Creación del Virreinato del Río de 

la Plata.
1778	 Establecimiento del  l ibre 

comercio.
1780	 Rebelión de Túpa Amaru II (José 

Gabriel Condorcanqui).
1783	 Creación de las Intendencias.

	 Influencias ideológicas y 
políticas en la formación de una 
conciencia nacional peruana.

	
	 Ideológicas:
	 - Racionalismo
	 - Liberalismo
	
	 Políticas:
	 - 	 Independencia de los Estados 

Unidos.
	 - 	 Revolución Francesa.

1791	 Sociedad de Amantes del País y 
el Mercurio Peruano.

	 Surgen los Precursores de la 
Independencia.

	
	 Reformistas:
	 José Baquíjano y Carrillo.
	 Manuel Lorenzo de Vidaurre.
	 Toribio Rodríguez de Mendoza.
	 Hipólito Unanue.
	
	 Separatistas:
	 Juan Pablo Viscardo y Guzmán.
	 José de la Riva Agüero y Sánchez 

Boquete.

	 Siglo XIX

	 El Virreinato del Perú existe hasta 
este año.

        Siglo XVII

                 Economía
1600	 A u g e  m i n e r o  e n  P o t o s í  y 

Huancavelica (1600-1650).
1607	 Creación del Tribunal de Cuentas de 

Lima.
	
	 Florecimiento cultural
	 Creación de colegios para caciques, 

colegios mayores y universidades:
1611	 Colegio Mayor Nuestra Señora de 

Guadalupe.
	 Colegio del Príncipe.
1616	 Colegio Mayor de San Ildefonso.
	 Colegio de San Francisco de Borja.
1623	 Universidad de San Ignacio de 

Loyola.
1645	 Colegio Mayor de Santo Tomás de 

Aquino
1665	 Colegio Mayor de San Pedro 

Nolasco.
1682	 Universidad San Cristóbal de 

Huamanga.
1693	 Universidad de San Antonio Abad.
	
	 Literatura:
	 Obra literaria del Inca Garcilaso de 

la Vega.
	 Obra literaria de Juan del Valle y 

Caviedes.
	 Obra literaria y teológica de Juan 

Espinosa Medrano.
	
	 Etapa de Segunda
	 Evangelización

1622	 Se termina la Catedral de Lima.
	
	 Pintura:
	 Esplendor de la pintura mural en el 

sur andino.
	 Obra pictórica de Angelino Medoro, 

Bernardo Bitti, Fray Francisco de 
Bejarano y de Diego Quispe Tito.

	
	 Arquitectura:
	 Florecimiento del Barroco en la 

arquitectura religiosa y civil.
	 Iglesia de San Francisco en Lima.
	 Iglesia de La Compañía en el Cuzco.
	 Iglesia de San Agustín.
	
	 Escultura:
	 Tomás Tuyro Tupaq: Púlpito de San 

Blas Francisco Tito Yupanqui.

          consolidación

       Siglo XVI
      

           Antecedentes
	 Primeras noticias del Perú:
1532	 • Vasco Núñez de Balboa.
1514	 • Francisco Becerra.
1523	 • Pascual de Andagoya.
1524	 Creación de la Casa de Comercio 

de Indias.
	 Primeros viajes de exploración de 

Francisco Pizarro.
1529	 Capitulación de Toledo.
1531	 Tercer viaje de Francisco Pizarro: 

Llega a Tumbes a inicios de 1532.
           Conquista

1532	 Colonización y fundación de las 
primeras ciudades (hasta 1540).

1533	 Enfrentamiento español con el 
poder incaico. Ejecución del inca 
Atahualpa.

1536	 Reacción de Manco Inca.
1538	 Primera Guerra Civil.
	 Resistencia incaica en Vilcabamba 

hasta la ejecución de Túpac Amaru I 
(1572).

1541	 Asesinato de Francisco Pizarro.

           Virreinato del Perú
1542	 Las Leyes Nuevas.
	 Creación del Virreinato del Perú.
	 Segunda Guerra Civil: Chupas.
1544	 Tercera Guerra Civil: La Rebelión 

de los Encomenderos.
1546	 Llega el pacificador Pedro de la 

Gasca.
1569	 Virrey Toledo: organización del 

Virreinato (hasta 1581).
1551	 Primera Universidad en América: 

San Marcos.

	 Etapa de Primera
	 Evangelización
	 Creación de diócesis en todo el 

virreinato.
	 Ingreso de las órdenes misioneras 

americanas (1532-1568).
1583	 III Concilio Limense.
1584	 Primer l ibro impreso en el 

virreinato: “Doctrina Christina”.

constitución crisis



Las Guerras Civiles

CONTRADICCIONES Y LUCHAS ENTRE LOS 
CONQUISTADORES ESPAÑOLES

A diferencia de lo que ocurrió en el Virreinato de México, la 
conquista del Perú trajo un período de “tiempos revueltos”, 
pues se vio seguida por un largo lapso de 17 años de guerras 
civiles entre los propios españoles y entre éstos y los 
representantes de la corona, que constituyeron un período 
de profunda desorganización de la vida social y económica 
del naciente virreinato.
El trasfondo de estas guerras civiles fueron las disputas por 
el poder político en el Perú, pero sobre todo los intereses 
económicos de todos estos participantes para proteger sus 
privilegios logrados con la conquista.

Guerras de límites entre los socios de la Conquista y sus 
sucesores
Guerra entre Diego de Almagro el Viejo y los Pizarro (1537-
1541)
Guerra entre Diego de Almagro el Mozo y Vaca de Castro 
(1541-1542)
Guerra de los encomenderos para mantener sus privilegios
Guerra de Gonzalo Pizarro y los encomenderos contra los 
representantes de la Corona: Blasco Núñez Vela y Pedro de 
la Gasca (1544-1548)
Guerra de los españoles descontentos, que no habían sido 
privilegiados por la Corona
Guerra de Francisco Hernández Girón contra la Audiencia 
(1553-1554)

CUADRO CLASIFICATORIO DE LAS GUERRAS 
CIVILES

La porfía de Atacames

Duelo frustrado entre los socios Francisco Pizarro 
y Diego de Almagro.

LAS GUERRAS CIVILES ENTRE LOS CONQUIS-
TADORES (1537 - 1548)

Consumada, al parecer, la conquista del Imperio incaico con 
la muerte de Atahualpa, el último Inca, y con el fracasado 
intento de Manco Inca de tomar el Cusco, los españoles 
tenían ahora la difícil misión de colonizar el Perú.
El proceso de colonización tardó no pocos años y, sin 
duda, fue dilatado por responsabilidades de los propios 
conquistadores, quienes durante cerca de cuatro lustros 
se entregaron a las guerras civiles. Los conquistadores 

no estuvieron exentos de pasiones -la ambición, la 
codicia, el afán de poder-, y fueron éstas las que muchas 
veces prevalecieron en sus decisiones, impidiendo una 
organización pacífica de las tierras conquistadas.
En 1537 estalla la primera guerra civil, a la que seguirán hasta 
dos enfrentamientos más, conocidos también como guerras 
civiles, hasta 1548. Además de las numerosas muertes de 
conquistadores y soldados, esta situación retrasó mucho la 
colonización e hizo muy necesario el establecimiento del 
virreinato del Perú, como veremos en este capítulo.
De 1538 a 1548 se suceden tres períodos de guerras civiles. 

La primera guerra civil enfrenta a Francisco Pizarro con Diego 
de Almagro, en 1538, en la batalla de las Salinas. La segunda 
guerra civil enfrenta a Almagro el Mozo con Cristóbal Vaca 
de Castro, en 1542, en la batalla de Chupas. Y la tercera 
guerra civil estalla con la rebelión de Gonzalo Pizarro, que es 
sofocada por Pedro de la Gasca en 1548.

GUERRA ENTRE DIEGO DE ALMAGRO   
EL VIEJO Y LOS PIZARRO

El Rey había dividido el territorio del antiguo Tawantinsuyo en 
dos GOBERNACIONES distintas, la primera fue la de NUEVA 
CASTILLA, asignada a Francisco Pizarro y que comprendía de 
acuerdo a la capitulación de Toledo, 270 leguas a lo largo 
del litoral desde el río Santiago, hasta el valle de Chincha. 
Asimismo, el monarca español, por Real Cédula del 21 de 
mayo de 1534, asignó a Diego de Almagro, por gestiones 
de éste, una gobernación distinta de 200 leguas de largo, 
a partir de Chincha hacia el Sur y que recibió el nombre de 
Nueva Toledo.
Almagro organizó en el Cusco una expedición para 
conquistar los territorios de su gobernación y llevando como 
guías al príncipe inca Paullu y al Willac Uma, partió con 200 
hombres, para tomar posesión de Chile. Avanzó por la vía del 
Collasuyo, pasó la cordillera, con grandes padecimientos, y 
avanzó hasta Copiapó, el valle de Aconcagua o Chile, hasta 
encontrarse con los feroces araucanos. La tierra era pobre 
y el oro y la plata brillaban por su ausencia. Almagro volvió 

Bartolomé de las Casas

Recuerda



por el desierto de Atacama al Perú y ante el fracaso de su 
expedición alentó el deseo de apoderarse del Cusco y de 
sus tierras circunvecinas, en vista de que la Nueva Toledo no 
satisfacía su codicia ni su ambición, sosteniendo que la urbe 
incaica estaba dentro de los límites de su gobernación.

Diego de Almagro, el Viejo, volvió a Chile, tras el duro 
fracaso de su expedición completamente frustrado, pues 
no había encontrado ni oro ni plata. Llegó al Cusco al fin 
del último cerco de las tropas de Manco Inca y encontró 
a Hernando Pizarro gobernando la ciudad. Entonces, mal 
aconsejado, decidió apoderarse de la Ciudad Imperial e 
instigó a Hernando para que le entregara el Cusco. Al recibir 
una negativa se apoderó por la fuerza de la ciudad el 7 de 
abril de 1537. Luego atacó y obligó a rendirse a Alonso de 
Alvarado, enviado de Pizarro y puso presos a los hermanos 
de éste: Hernando y Gonzalo.

Francisco Pizarro, al enterarse de lo sucedido, preparó un 
ejército en Lima y se dirigío a Nasca. A su vez, Almagro salió 
del Cusco con su ejército, alegando que también Lima y el 

norte del Perú le pertenecían y llevando preso a Hernando 
Pizarro. En Chincha fundó la Villa de Almagro (setiembre 
de 1537) y luego se realizaron negociaciones entre Pizarro 
y Almagro en el pueblo de Mala, cerca de Lima, pero no 
pudieron llegar a un acuerdo satisfactorio para ambas partes, 
pese a la intervención y al arbitraje del padre provincial de 
los Mercedarios, Francisco de Bobadilla.
Hernando Pizarro fue libertado y marchó al frente de un 
ejército bien armado hacia el Cusco, mientras Almagro  
retornaba a los Andes para defender la capital incaica. 
Ambos contendores se aprestaron para la inevitable batalla 
que se realizó en la Pampa de las Salinas, a 5 Km del Cusco, 
el 6 de abril de 1538, donde Almagro, preso, fue juzgado 
y ejecutado en su prisión del Cusco el 8 de julio de 1538 y 
su cuerpo degollado fue expuesto en la plaza de la ciudad 
incaica para luego ser enterrado en la incipiente Iglesia de 
la Merced.

En 1535, Diego de Almagro, que había sido nombrado por 
la Corona gobernador de Nueva Toledo, partió hacia el sur 
para realizar la conquista de Chile. El propósito de Almagro 
de conquistar las tierras que quedaban  más al sur de las 
asignadas a su socio Pizarro ha sido atribuido, como casi todas 
las empresas indianas, a las ansias de riquezas, exacerbadas 
por la situación de segundón en que quedó en el Perú.
La expedición fracasó al comprobar Almagro que los territorios 
de su jurisdicción eran, en su mayor parte, desérticos y 
pobres; y los indios que los poblaban, rebeldes. Así, después 
de su expedición por las tierras de Chile, en la que llegó hasta 
el sur del río Maule y tras realizar un reconocimiento general 
del territorio, decidió regresar al Perú. 
No es del todo cierto decir que Almagro resolvió volver al 
Perú sólo por la pobreza de Chile, ya que él creía que el 

“Los Rotos”. El Viaje Almagrista a Chile

PIZARRISTAS EN EL PODER, ALMAGRISTAS 
EN EL OSTRACISMO, ASESINATO DE FRAN-
CISCO PIZARRO

Los partidarios de Almagro, llamados desde entonces, “los 
de Chile”, luego de su fracasada expedición al país del Sur, 
quedaron profundamente resentidos por la ejecución  de 
su líder y perseguidos vivían en la última pobreza en Lima 
y otras ciudades del Perú. Almagro el Viejo había designado 
como heredero de su gobernación a su hijo mestizo, Diego de 
Almagro, el Mozo, a cuyo rededor se nuclearon “los de Chile”, 
mientras esperaban la llegada de España del Comisionado 
de la Corona, Cristóbal Vaca de Castro, para que les hiciera 
justicia, pero mientras tanto vivían despojados de todo 
beneficio por los Pizarro y despreciados por los pizarristas 
que disfrutaban de toda las riquezas de la conquista.
Pero como el Comisionado Real no llegaba y cundía la 
desesperación entre los almagristas, éstos bajo la jefatura de 
Juan de Rada, decidieron asesinar al gobernador Francisco 
Pizarro, conspirando en una casa de la calle Judíos. Lanzados 
a la acción asaltaron por sopresa la Casa de la Gobernación  
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¿Sabías qué?

(hoy palacio de Gobierno) el 26 de junio de 1541 y  asesinaron  
a Francisco Pizarro y a algunos de sus parciales, pese a que 
el viejo conquistador se defendió valientemente. Luego del 
asesinato, en un franco golpe de Estado, se apoderaron del 
gobierno de la Colonia y proclamaron a Diego de Almagro el 
Mozo como gobernador del Perú.
Así  por la ambición desmedida de los socios de la Conquista, 
la guerra de límites terminó con la muerte violenta de 
Pizarro y Almagro.

Diego de Almagro El Mozo era hijo de Diego de 
Almagro y la india panameña Ana Martínez.
A la muerte de su padre, fueron nombrados 
como tutores de Diego de Almagro El Mozo: 
Pedro de Rada y Alonso Enríquez de Guzmán.
Los Almagro (padre e hijo) fueron enterrados en 
la misma bóveda, debajo del altar mayor de la 
Iglesia de la Merced en el Cusco.

ASESINATO DE FRANCISCO PIZARRO

Antes de ser cruelmente ajusticiado, Almagro designó 
por testamento a su hijo Diego como gobernador de la 
Nueva Toledo. En torno del jóven mestizo, habido en una 
india panameña, los almagristas empezaron a tramar su 
venganza. Las circunstancias se presentaron propicias 
cuando Hernando Pizarro marchó a España por razones de 
Estado y Gonzalo Pizarro marchó a la conquista del país de 
la Canela. Ningún momento más oportuno para la venganza 
que éste en que el viejo Francisco Pizarro se encontraba 
solo.
Los partidarios de Diego de Almagro el Mozo empezaron a 
congregarse en Lima, donde eran conocidos con el nombre 
un poco burlón y despectivo de “los de Chile”. Como por esos 
días circuló la noticia de que el magistrado Cristóbal Vaca de 
Castro, comisionado por el Rey para resolver el problema de la 
posesión del Cusco, estaba en camino y que el Capitán General 
había decidido ajusticiar a los almagristas, éstos decidieron 
adelantarse a sus designios y asesinarlo.
El domingo 26 de julio de 1541, de una casa situada en la 
calle Judíos, salió un grupo de doce almagristas dirigidos por 
Juan de Rada, que cruzando rápidamente la plaza de armas, al 
grito de “muera el tirano”, penetraron con violencia a la casa 
de gobierno, donde Pizarro pasaba el descanso en compañía 
de algunos amigos. Ante el tumulto, la mayor parte huyó y 
con los 4 o 5 valientes que se quedaron  a su lado, entre ellos 
su hermano materno Martín de Alcántara, el viejo soldado 
se dispuso a vender cara su vida. Cogiendo su espada se 
enfrentó con bravura a los conjurados, pero el mayor número 
y el peso de los años no pudieron evitar que fuera muerto de 
una estocada. Se dice que en su agonía pidió un confesor y 

que con su sangre trazó una cruz en el suelo y que después 
de haberla besado expiró.
El desconcierto y el temor que siguió al asesinato del 
gobernador dio lugar al primer “cierra puertas” de la 
pequeña ciudad. Los almagristas, ávidos de venganza y de 
poder, saquearon la casa de sus enemigos que no atinaron 
a defenderse. En medio de esta incertidumbre, Diego 
de Almagro el Mozo fue nombrado gobernador por sus 
partidarios. 

GUERRA ENTRE DIEGO DE ALMAGRO EL MOZO 
CONTRA CRISTÓBAL VACA DE CASTRO

	 Entronizado Diego de Almagro el Mozo en el gobierno 
del Perú, tuvo que hacer frente a la inminente llegada del 
Comisionado Real Cristóbal Vaca de Castro, para lo cual 
organizó un poderoso ejército, puesto que, "los de Chile", 
no esperaban perdón del visitador regio.
Vaca de Castro, entretanto, había desembarcado en 
Buenaventura y se había dirigido a Popayán y Quito, 
entrando por el norte del Perú, mientras convocaba a los 
españoles a defender la causa del Rey. Vaca de Castro formó 
un ejército y avanzó hacia el sur, mientras que Almagro el 
Mozo se dirigía hacia el Cusco, a organizar y reforzar sus 
tropas para la inminente guerra contra el funcionario real.
El Comisionado salió de Lima hacia el Cusco por la vía de 
Huamanga, mientras que Almagro el Mozo se dirigía hacia 
el Cusco, por el camino de los Andes, para enfrentársele. 
Ambos ejércitos convergieron sobre el campo de Chupas 
a pocos kilómetros de Huamanga (hoy Ayacucho) y allí se 
dio la batalla decisiva el 6 de setiembre de 1542 . Fue una 
batalla muy cruenta y dura. Varios de los almagristas, entre 
ellos Pedro de Candia, parecieron traicionar  a su líder, 
inutilizando la efectividad de la artillería, y al final el joven 
mestizo, Almagro el Mozo, fue vencido y tuvo que huir del 
campo de batalla.
Almagro el Mozo quiso refugiarse junto a Manco Inca en el 
reino de Vilcabamba pero no lo logró, pues fue capturado en 
el Valle Sagrado de los Incas (Yucay), por el capitán Garcilaso 

Asesinato de Francisco Pizarro



de la Vega, padre del Inca historiador.
Apresado fue conducido al Cusco, juzgado y ejecutado, casi 
en el mismo lugar donde murió su padre, en la plaza de 
Armas del Cusco, siendo enterrado junto a éste en la Iglesia 
de la Merced. Murió a los veinte años y no tenía dinero ni 
para su entierro.

Durante el breve tiempo que ejercitó la gobernación, 
el joven Almagro demostró sagacidad y acierto en el 
manejo de la política. Después de apresar a los más 
connotados pizarristas, trató de ganar la adhesión de 
los colonos enviándoles misivas en las que criticaba la 
gobernación anterior, solicitaba su adhesión y prometía una 
administración en beneficio de todos los habitantes. Pero 
la mayor parte prefirió permanecer ajena a la contienda 
que se aproximaba, pues se sabía que el magistrado de la 
audiencia de Valladolid, don Cristóbal Vaca de Castro, había 
desembarcado en Popayán y avanzaba sobre el Perú con el 
propósito de pacificarlo.
Hombre cauto y prudente, Vaca de Castro no contaba con otras 
armas que las cédulas reales que lo autorizaban a pacificar 
el país y a gobernarlo, en caso que falleciera Pizarro. Estos 
documentos fueron suficiente para que en Quito empezaran 
a adherírsele hombres de guerra que alzaron la bandera del 
Rey. En nombre de la legitimidad, Vaca de Castro congregó 
un ejército formado en principio por los pizarristas y luego 
por aquellos que deseaban medrar al servicio de la Corona.
Notificado el joven Almagro que el Comisionado Real 
avanzaba por los caminos andinos, decidió evitar que lo 
cercaran en Lima y, abandonando la capital, se dirigió  al Cusco 
donde formó un pequeño ejército. Mientras tanto, el avance 
del Comisionado era cada vez más preocupante: a la adhesión 
de los encomenderos y de los indios leales a la Corona, 

SEGUNDA GUERRA CIVIL: ALMAGRO EL MOZO 
CONTRA EL LICENCIADO VACA DE CASTRO

se sumó el hecho de que a su paso por Jauja se proclamó  
Gobernador del Perú. Almagro decidió ir a su encuentro y en 
la pampa de Chupas se enfrentó el 16 de setiembre de 1542 
a las fuerzas que dirigía el magistrado español. La deserción 
de unos y la cobardía de otros fueron la causa de su derrota. 
Trató de refugiarse en el Cusco pero fue capturado y a fines de 
setiembre del mismo año, con otros jefes almagristas, fueron 
ajusticiados en la misma plaza donde cuatro años antes había 
sido expuesto el cadáver de Diego de Almagro, el Viejo.

En abril de 1537, Diego de Almagro entró con sus 
soldados en el Cusco y tomó prisioneros a Hernando 
y Gonzalo Pizarro. Se desata la primera de las guerras 
civiles. Gonzalo logró escapar y viajó a Lima, donde 
se encontraba Francisco Pizarro. Consiguieron que 
Almagro bajara a la costa para entrar en negociaciones, 
las que se desarrollaron en Mala.

El 6 de abril de 1538 se enfrentaron en una lucha 
sangrienta cerca del Cusco, en el campo de las 
Salinas, pizarristas y almagristas. Almagro fue tomado 
prisionero. El 8 de julio de 1538 Hernando Pizarro lo 
mandó ejecutar en el Cusco.

Juan de Rada, tutor de Almagro el Mozo, encabezó 
una reunión de almagristas en la que decidieron que el 
nombre de los Pizarro debía borrarse del Perú y que el 
26 de junio de 1541 debían asesinar a Francisco, que se 
encontraba en Lima

¿Quién fue Cristóbal Vaca de Castro?

Fue un juez visitador, enviado por la Corona. Recibió la 
facultad de reunir en su persona las gobernaciones de 
Nueva Castilla y Nueva Toledo, en caso de muerte de 
Pizarro.

Ordenó degollar a Almagro el Mozo.

Se dedicó a administrar los destinos de Nueva Castilla 
y Nueva Toledo, dando especial atención al buen 
tratamiento de la masa indígena.

En los llanos de Chupas, cerca de Huamanga, se 
enfrentan almagristas y pizarristas, el 16 de setiembre 
de 1542. La batalla fue feroz. Vaca de Castro y sus 
hombres derrotan a “los de Chile” y Almagro el Mozo 
huye hacia el Cusco pero lo toman prisionero. Almagro 
el Mozo muere, ejecutado en la Plaza Mayor del Cusco, 
a la temprana edad de 20 años.

Se dice que la batalla de Chupas fue la más sangrienta 
de las que hubo en las guerras civiles entre los 
conquistadores.

Segunda Guerra Civil y Vaca de Castro

Recuerda



Gonzalo Pizarro fue recibido en triunfo por la Audiencia y los vecinos de Lima, proclamado Gobernador. 
Al dar este paso Pizarro había roto con la Corona; Blasco Núñez de Vela logró escapar de sus captores y 
desembarcó en Tumbes, internándose en la serranía de Quito y sur de Colombia.

La rebelión de los encomenderos



Rebelión contra la Corona

Las Leyes Nuevas, ya lo hemos dicho, produjeron un enorme 
descontento de parte de los encomenderos y demás conquis-
tadores, porque teóricamente limitaban la explotación indis-
criminada de los indios.
Creando el Virreinato del Perú, el 20 de noviembre de 1542, 
el monarca nombró como primer Virrey a Blasco Núñez de 
Vela, quien entró en Lima en mayo de 1544, después de un 
largo viaje desde Panamá. Núñez de Vela, venía rodeado de 
mala fama, por violento, rígido y partidario de arbitrariedades. 
Asimismo carecía de la perspicacia indispensable para captar 
el ambiente político de la Colonia. Rápidamente inició la 

aplicación de las nuevas ordenanzas con gran estrictez, y se 
granjeó la enemistad de los colonos, porque quería despojar 
de sus encomiendas a los conquistadores. Éstos planearon la 
resistencia armada contra el Virrey y buscaron un caudillo que 
pudiera encabezarlos. Gonzalo Pizarro, por entonces, en el 
pacífico disfrute de su encomienda y de sus minas de Chaqui 
en Charcas, convertido en vecino de Chuquisaca, fue tentado 
por los conspiradores. Se rehusó al principio y al fin, después 
de algún tiempo se decidió a liderar el movimiento sedicioso 
y marchó hacia el Cusco. Casi todos los encomenderos lo 
apoyaron y engrosaron sus filas, proclamándolo Procurador 
y luego gobernador del Perú. Avanzó Gonzalo con su ejército 
hacia Lima y es entonces que los Oidores de la recién instalada 
Audiencia, cansados de los abusos y aun crímenes del Virrey, 
lo apresaron y lo enviaron a Panamá.

GUERRA ENTRE GONZALO PIZARRO Y LOS 
REPRESENTANTES DE LA CORONA: BLASCO 
NÚÑEZ DE VELA Y PEDRO DE LA GASCA

Gonzalo fue recibido en triunfo por la Audiencia y los 
vecinos de Lima y proclamado Gobernador. Al dar este paso 
Pizarro había roto con la Corona, al despojar a su legítimo 
representante.
Blasco Núnez de Vela logró escapar de sus captores y 
desembarcó en Tumbes y se internó en las serranías de Quito 
y Sur de Colombia, levantando un ejército de españoles leales 
al Rey.
Gonzalo Pizarro salió a buscarlo en dirección al Norte con su 
ejército, hasta que se dio la batalla de Iñaquito, el 18 de enero 
de 1546, donde el Virrey fue vencido y luego asesinado en el 
mismo campo de batalla cuando era ya prisionero.
Poco después el capitán Diego Centeno, levantó bandera 
por el Rey en la región de Charcas (hoy Bolivia) y organizó un 
ejército contra Gonzalo Pizarro. A combatirlo salió el maestre 
de campo de Pizarro, Francisco de Carbajal, el ‘‘Demonio de 
los Andes’’, que junto con Pizarro, derrotaron a Diego Centeno 
en la batalla de Huarina el 20 de octubre de 1547 en las orillas 
del lago Titicaca. Con esta victoria, Gonzalo Pizarro, afianzó 
su poder político en el Perú.
Conocidos en España por el Rey los acontecimientos del Perú, 
éste encargó al clérigo don Pedro de la Gasca, inquisidor de 
Valencia, la misión de someter a los sublevados, dándole el 
nombramiento de pacificador y Presidente de la Audiencia 
de Lima, la Gasca un hábil político y diplomático, planeó 
conseguir con la astucia y la intriga, el fin de lo que Blasco 
Núñez de Vela había provocado con su violencia.
Gonzalo Pizarro parecía invencible, tenía una Armada en el 
Pacífico, dominado desde Panamá, y era jefe de un ejército 
de casi 2000 españoles, el más grande que se hubiera reunido 
en la época.
La Gasca desembarcó en Panamá con un puñado de fieles 
al Rey. Con habilidad logró rendir a Pizarro, y así adquirió el 
dominio del mar y la necesaria movilidad para sus escasas 
tropas. Paralelamente enviaba al Perú ofrecimientos de 
perdón y trataba de atraerse a los encomenderos sublevados, 
haciéndoles consentir que respetaría sus privilegios y 
atenuaría la estrictez de las Leyes Nuevas.
La Gasca, dueño del mar, desembarcó en Tumbes con un 
ejército que se iba engrosando con los desertores de Gonzalo 
y avanzó hacia Lima, explotando con habilidad el prestigio real 
y las promesas de perdón. Pizarro se retiró a la Sierra con su 
ejército, en dirección al Cusco y las tropas de La Gasca fueron 
a buscarlo al mando del astuto clérigo. 
El final se dio en el campo de Jaquijahuana (hoy Pampa de 
Anta) el 9 de abril de 1548, y fue casi cruenta porque los 
pizarristas al momento de enfrentarse a los soldados del 
Rey desertaron en masa y se pasaron al campo de la Gasca. 
Gonzalo Pizarro y Francisco de Carbajal fueron tomados 
prisioneros, juzgados sumariamente, y ejecutados en el 
mismo campo de batalla, al día siguiente de la acción, como 
traidores al Rey.

Blasco Núñez de Vela



Con la derrota de Gonzalo Pizarro, algunos historiadores 
piensan que se perdió quizás una posibil idad de 
independencia. La victoria de Gonzalo Pizarro habría impedido 
la burocratización de la colonia y quizá representado a la 
larga un intento de autonomía. Los encomenderos, pese a 
sus abusos sobre la población indígena, representaban lo 
ameri-cano, lo local, frente al poder imperial y absolutista de 
los Habsburgo. No en vano Francisco de Carbajal, aconsejaba a 
Gonzalo Pizarro que se coronara Rey del Perú, independiente 
de España y que se casara con su sobrina, hija de Francisco, y 
nieta de Huayna Cápac, pensando así que los indios del Perú 
lo apoyarían.

GUERRA DE FRANCISCO HERNÁNDEZ GI-
RÓN CONTRA LA AUDIENCIA

Los intentos de imponer las Leyes Nuevas fracasaron en 
parte, La Gasca tuvo que atemperar las exigencias de la 
nueva legislación  indiana, y procedió más bien a contentar a 
sus parciales con el célebre reparto de Guaynarima, el 18 de 
agosto de 1548, en que distribuyó encomiendas y mercedes, 
pero pese a eso quedaron todavía muchos españoles 
descontentos en el Perú. Habían sólo 150 encomiendas por 
repartir y más de 1000 peticionarios. El Perú no alcanzaba 
para la ambición de los españoles.

Una vez que el pacificador se retiró a España y muerto el 
nuevo virrey, don Antonio de Mendoza, la Audiencia siguió en 
conflicto con los encomenderos por querer  aliviar la situación 
de los indios y éstos continuaron dando muestras de rebeldía.
Francisco Hernández Girón acaudilló a los encomenderos 
descontentos y pobres, se sublevó en el Cusco el 12 de 
noviembre de 1553. La rebelión se concentró en la Sierra y 

en el Sur Andino y la Audiencia para combatirla designó al 
mariscal Alonso de Alvarado, quien organizó un ejército contra 
Hernández Girón en la provincia de Charcas.
La primera batalla se dio en Villacuri (Ica) el 24 de marzo de 
1554 resultando victorioso Hernández Girón. La segunda 
batalla se dio en Chuquinga, en el Departamento de Apurímac, 
cerca de Andahuaylas, el 21 de mayo de 1554 y en ella los 
rebeldes de Girón derrotaron a las tropas leales a la Audiencia.
La Audiencia, una vez conocida la derrota de Alvarado reunió 
un ejército para defender Lima, pero Hernández Girón no se 
atrevió a dar la batalla y ocupar la capital del Virreinato y 
regresó a los Andes. Las tropas de la Audiencia lo buscaron 
y lo derrotaron  en la Batalla de Pucará, el 8 de octubre de 
1554 en pleno corazón del Altiplano. Hernández Girón huyó, 
pero apresado después en Jauja, fue ejecutado en la Plaza de 
Armas de Lima el 7 de diciembre de 1554. Con esta última 
guerra terminaron las guerras civiles entre los conquistadores.
Hernández Girón representaba al sector social de los 
españoles pobres, que no habían conseguido encomiendas. 
Era un hombre frustrado  porque no había conseguido nada 
en su intento de conquista del Paraguay y de los antis. Tenía 
una mentalidad mágica, pués creía en brujos y en augurios, 
que le habían vaticinado que nunca sería derrotado mientras 
librara batallas en antiguas fortalezas indígenas. Por eso se 
atrincheró en Pucará, en pleno Collao. Se dice que hizo acuñar 
medallas con la inscripción: “Los pobres serán saciados” y se 
sublevó a los gritos de “Libertad”, “Libertad”. El extraño líder 
de la última guerra civil era el fiel reflejo de los españoles 
descontentos y encolerizados, porque habían llegado tarde 
al reparto del festín conquistador y un revelador indicio de 
futuras  rebeldías contra el Rey.

CUARTA GUERRA CIVIL O REBELIÓN DE LOS 
PEQUEÑOS ENCOMENDEROS

La derrota de Jaquijahuana no fue el fin de la contradicción 
de intereses que afrontaba el Perú. Consecuente con las  
promesas hechas durante la guerra civil anterior, la Gasca 
confirmó en la tenencia de sus encomiendas a los desertores 
del Ejército de Pizarro, que en el último momento se sumaron 
a la legalidad. Los problemas no los plantearon ellos sino los 
soldados sin repartimiento que desde el comienzo alzaron 
bandera por el Rey. Confiscando las tierras de los pizarristas 
y tomando las que pertenecían al Estado, conformó en algo 
a los pedigüeños pero hubo quienes no quedaron satisfechos 
y promovieron desórdenes y hasta conatos de insurrección.
A todo ello vino a sumarse un  decreto promulgado a 
fines de 1551 por el virrey Antonio Mendoza que prohibía 
expresamente el trabajo forzado de los indios. La reacción 
de los pequeños encomenderos y de españoles pobres, que 
estaban en busca de una oportunidad no se hizo esperar. Y 
el 13 de noviembre de 1553, Francisco Hernández Girón se 
sublevó en el Cusco contra la Real Audiencia de Lima, que 
gobernaba al país ante la muerte del virrey. Pronto contó con 
la adhesión entusiasta de casi todo el sur del Perú, y al mando 



de una pequeña tropa marchó sobre Lima, que estaba casi 
desguarnecida, pero que no se atrevió a ocupar, prefiriendo 
sitiarla desde el santuario de Pachacamac, donde se acantonó 
en marzo de 1554. Sus dilaciones y temores dieron tiempo 
al arzobispo Loayza y al oidor Santillán para organizar la 
defensa de la capital y asumir decisiones políticas similares 

a las adoptadas anteriormente por el pacificador La Gasca. 
La Audiencia de Lima derogó el decreto del fallecido virrey y 
reestableció el trabajo obligatorio de los indios, con lo que 
dejó sin justificación al movimiento de Hernández Girón, que 
presenció el desbande de sus tropas.
Perseguido por el ejército de la Audiencia, compuesto por 
1200 hombres, Hernández Girón consiguió vencerlos en las 
pampas de Villacuri, a pesar de lo cual siguió retrocediendo 
con dirección al Cusco. En Chuquinga, en mayo de 1554, es 
sorprendido por las fuerzas legalistas de Alonso de Alvarado, 
a quien igualmente derrota. Pero su falta de convicción y sus 
desaciertos estratégicos, los impelen a seguir retrocediendo, 
perseguido de cerca por sus adversarios, que al fin en Pucará, 
el 10 de octubre de 1554, logran el desbande total de su 
diezmado ejército. A pesar de la derrota, consiguió darse al 
escape por un tiempo, siendo apresado en Jauja. Sometido a 
juicio, la Audiencia lo condenó a muerte, siendo ajusticiado 
en Lima el 7 de diciembre de 1554.

DESCUBRIMIENTO DEL  AMAZONAS

A fines de 1539, Francisco Pizarro, Capitán General del Perú, 
ordenó a su hermano Gonzalo Pizarro que marchara en 
busca del país de la Canela, que, según la fantasía popular, se 
encontraba al oriente de Quito. A fin de facilitar la empresa, 
el Capitán General concedió a Gonzalo Pizarro la gobernación 
de Quito, ciudad donde debía reabastecerse la expedición, 
nombramiento que por lo demás nunca reconoció la corona 
de Castilla. Recordemos, de paso, que en esos años Quito era 
parte integrante del Perú.

Los preparativos se efectuaron en el Cusco, y cuando a 
comienzos de 1540 Gonzalo Pizarro partió de la ciudad 
imperial, al mando de cerca de 200 españoles, 3 000 
quechuas, un centenar de caballos y varios cientos de 
auquénidos cargados con víveres, bien podemos añadir que 
todos eran seres avecinados en el Cusco, y que el costo de 
la empresa ascendió a sesenta mil pesos de oro que fueron 
sufragados por Gonzalo Pizarro y algunos encomenderos 
adinerados de la antigua capital incaica.
Siguieron el camino real con dirección al norte, pero como 
fueran hostigados en las cercanías de Huánuco por las 
guerrillas de Manco Inca, decidieron continuar el camino 
por la ruta de la costa, adonde bajaron para luego avanzar 
sobre Piura. En esta ciudad permanecieron casi un mes, 
reabasteciéndose, para después avanzar hacia Loja y de ahí 
proseguir a Quito, a la que ingresaron el 1° de diciembre de 
1540, siendo solemnemente recibidos  por el Cabildo. La 
fatiga de un viaje de más de 1500 kilómetros y la necesidad 
de reabastecerse de alimentos, obligaron a la expedición 
a detenerse en Quito una veintena de días, tiempo que 
aprovechó el caudillo para solicitar ayuda a los notables de 
la ciudad, quienes se negaron a prestar colaboración alguna, 
según consta en documentos del 23 de diciembre de 1540. 
Pizarro se vio forzado a solicitar ayuda de Francisco de 
Orellana que ejercía funciones de gobierno en Guayaquil y que 
consistió en participar en la empresa con 23 hombres y 40 000 
pesos de oro, con la condición de que se le reconociera como 
segundo jefe de la expedición. La negativa de los quiteños 
obligó a Pizarro a aceptar la ayuda interesada de Orellana.
Los expedicionarios salieron de Quito el 26 de diciembre de 
1540. Los padecimientos que sufrieron son inenarrables. 
A las inclemencias propias de la zona tropical hay que 
añadir las dificultades para abrirse paso por una vegetación  
enmarañada, y a todo ello hay que sumar las enfermedades y 
el hambre que empezaron a atormentarlos. El hambre fue tan 
apremiante que se comieron a todos los auquénidos y caballos 
que los acompañaban desde el Cusco. Después de muchos 
sufrimientos llegaron al río Coca, en el que Pizarro ordenó la 
construcción de un bergantín que transportara al equipo y a 
los enfermos. El San Pedro, que así llamaban al bergantín, se 
desplazaba lentamente por el río, mientras el grueso de la 
tropa lo hacía  por orillas cenagosas e intransitables. La falta 
de alimento llegó a ser tan desesperante que Pizarro ordenó 
a Orellana que al mando de San Pedro descendiera aguas 
abajo en busca de víveres, mientras él y la mayor parte de los 
expedicionarios lo aguardaban en un descampado en el que se 
fortificaron. Acompañaron a Orellana en esta misión de auxilio 
57 hombres, que siguiendo el curso del Coca penetraron 
luego en el Napo, y el 3 de enero de 1542 desembarcaron en 
un poblado llamado Aparia donde hallaron abundancia de 
alimentos que aplacaron el hambre que traían.
Un día después Orellana tuvo la intención de regresar en 
socorro de los que habían quedado en el camino, pero 
la mayoría se opuso bajo el pretexto de que arriesgaban 
desmasiado sus vidas. Intentaron luego construir un bergantín 
más y buscando un lugar que fuera más aparente para la 
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construcción, río abajo, descubrieron el 12 de febrero de 1542 
el río de las Amazonas, al que llamaron así porque fueron 
atacados por indios mandados por mujeres belicosas.
Construido el segundo bergantín, al que llamaron Victoria, 
se confabularon para desconocer la autoridad de Pizarro 
y confirmar a Orellana en el mando de la expedición, y 
continuando la travesía, después de muchos incidentes, 
llegaron al Atlántico el 26 de agosto de 1542.
Cansados de esperar y torturados por el hambre, Gonzalo 
Pizarro y su gente construyeron balsas y canoas en las que 
se dejaron arrastrar por la corriente, hasta que encontraron 
a un español abandonado por oponerse a la traición de 
Orellana. Grande fue la decepción y la cólera del caudillo, 
que comprendiendo que no podía continuar, sacando fuerzas 
de donde no las tenía, ordenó el retorno. En junio de 1542 
ingresaban a Quito apenas 80 españoles de los 200 con la 
que se inició la expedición en el Cusco.
Valga la ocasión para reiterar lo siguiente:

1) 	 La expedición fue organizada en el Cusco por mandato 
expreso de Francisco Pizarro, Gobernador del Perú.

2) 	 La expedición fue financiada por encomenderos afincados 
en el Cusco, e integrada por españoles y quechuas 
que salieron de la ciudad imperial en la travesía del 
descubrimiento.

3) 	 Quito fue sólo un lugar de paso en el que la expedición 
permaneció apenas 25 días, casi el mismo tiempo que se 
detuvo en Piura con el mismo propósito de reabastecerse.

4) 	 Es un hecho histórico incontrastable que los españoles de 
Quito se negaron a prestar ayuda a los expedicionarios.

5) 	 El nombramiento hecho por Francisco Pizarro en beneficio 
de su hermano fue declarado nulo por la corona de 
Castilla. 

6) 	 Quito era una dependencia de la Gobernación del Perú.

LAS LEYES NUEVAS

Para poner punto final 
a  l a s  g u e r ra s  c i v i l e s 
y  a  l a  a m b i c i ó n  d e 
poder y riquezas de los 
conquistadores, la Corona 
expidió el 20 de noviembre 
de 1542, en Barcelona, un 
conjunto de disposiciones, 
c o m p l e m e n t a d a s 
oficialmente en Valladolid 
el 4 de junio de 1543. 
Se llamaron las “Leyes 
Nuevas”, y concernían a 
aspectos muy diversos de 
la administración y del 

régimen político de los reinos indianos.
Las “Leyes Nuevas” crearon el Virreinato del Perú.
Estas leyes y las protestas de Fray Bartolomé de las Casas, se 
relacionan con el trabajo personal de los indígenas y con el 
disfrute de las encomiendas o repartimientos.
Con arreglo a las Leyes Nuevas, se designó al capitán Blasco 
Núñez de Vela, como primer virrey del Perú, el 1° de marzo 
de 1543.
Llegó al Perú resuelto a hacer cumplir las disposiciones recién 
promulgadas, sin apartarse un ápice de ellas, y sin hacerse 
cargo de las peculiares circunstancias que imperaban.
El virrey Núñez desembarcó en Tumbes, en marzo de 1544, 
y llegó a Lima en mayo de ese mismo año. No sin resistencia 
fue reconocido virrey.
Sin escuchar a sus consejeros, sin atender a las súplicas de 
los colonos, sin dejarse aconsejar por la Audiencia, que había 
entrado en funciones en julio, el virrey comenzó a aplicar las 
normas de las Leyes Nuevas; que hizo publicar en la plaza 
mayor de Lima.

• 	 Ordenó suprimir las encomiendas en el virreinato 
peruano. 

	 Sin duda, su falta de prudencia, desató la tercera guerra 
civil.

	 ¿Cómo reaccionaron los encomenderos en el Perú, 
ante el contenido de las Leyes Nuevas y el modo 
de gobernar de Núñez de Vela?

• 	 Inmediatamente se consolidó la oposición a las Leyes 
Nuevas, no sólo de los encomenderos, sino de todos los 
colonos que indirectamente también se vieron afectados, 
ya que esperaban también ser encomenderos.

• 	 La oposición adquirió formas legales: los cabildos 
acogieron las protestas y les imprimieron jerarquía oficial.

• 	 Gonzalo Pizarro sucesor de su hermano Francisco 
en el Gobierno de la Nueva Castilla, se colocó a la 
cabeza de la oposición. 
Era, sin duda, el paladín 
indiscutible para asumir 
el papel de defensor de 
los intereses económicos 
de los españoles, y de las 
situaciones dominantes 
de los encomenderos.

• 	 En agosto de 1544 las 
h u e ste s  d e  G o n za l o 
Pizarro concentradas 
en el Cusco, iniciaron 
su movilización sobre la 
capital del virreinato. 

Blasco Núñez de Vela
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Lectura¿Sabías qué?

Francisco de Orellana nació en Trujillo (Cáceres) 
en torno al año 1511. Emparentado con los 
hermanos Pizarro, inició temprano su andadura 
por tierras americanas. Sus primeros años en 
el Nuevo Continente, donde llegó hacia 1527, 
transcurrieron por tierras nicaragüenses. En 
1533 pasó al Perú y participó en la fundación 
de Puerto Viejo. Leal a sus parientes, apoyó la 
causa pizarrista e intervino junto a ellos durante 
el asedio del Cusco entre 1536-1537 y en la 
batalla de las Salinas frente a Diego de Almagro 
en 1538. Tras ésta, recibió de Francisco Pizarro 
la gobernación de la provincia de la Culata, en 
la cuenca del Guayas (Ecuador), donde, además 
de ocuparse de la Villa Nueva de Puerto Viejo, 
debía erigir la ciudad de Santiago de Guayaquil, 
fundada en 1534 por Sebastián de Benalcázar, y 
que había sido destruida por los indios.

Pedro de la Gasca

Pedro de la Gasca, hijo de Juan Ximénez de Avila y García, y 
de doña María Gasca, nació el año 1494 en la caballería de 
Navarregodilla. Muerto su padre su tío se hizo cargo de su 

educación, el licenciado Barco (su 
tío), que dispuso se trasladase a 
Alcalá, en cuya Universidad cursó 
once años y se graduó de maestro 
y licenciado en Artes. Luego en 
Salamanca, el 18 de octubre de 
1531 se graduó de licenciado en 
Cánones. Más tarde llego a ser 
consejero de la Inquisición el año 
de 1541. En 1545 tiene el llamado 
del emperador para encomendarle 
una comisión delicada e importante 

relacionada con la rebelión  de los conquistadores, de la cual él 
saldrá triunfador derrotando a Gonzalo Pizarro y sus huestes. En 
1553 hizo su entrada a Palencia, donde gobernó ese Obispado 
hasta el año 1561. El 10 de noviembre de 1565 fallecío cargado 
de virtudes y merecimientos a la edad de 71 años. Fue muy 
hábil para ganar adeptos cuando le tocó "pacificar" el virreinato 
del Perú.

A las primeras nuevas de la rebelión de Pizarro, nombró 
Carlos V en misión especial, para intervenir entre el 
Virrey y los rebeldes, y procurar un arreglo pacífico, 
al Licenciado Pedro de la Gasca. Obispo de Sigüenza, 
hombre de gran prudencia y preclaro talento. En caso 
de muerte del Virrey debía gobernar La Gasca el Perú, 
con título de Presidente de la Audiencia, y traía también 
poder para revocar los rechazados ordenanzas y dictar 
las que creyese convenientes, así como otro poder para 
acordar perdón general a los rebeldes.

Al desembarcar en América supo D. Pedro de la Gasca la 
muerte de Núñez de Vela. Con gran habilidad consiguió 
que en Panamá se le pasasen y reconociesen como 
Presidente los jefes de los barcos de Pizarro que allí 
estaban. Escribió en seguida a Gonzalo ofreciéndole el 
perdón, y como éste lo rechazase, exigiendo, que se le 
reconociese por gobernador y capitán general del Perú, 
casi como a gobierno independiente, Gasca siguió su 
viaje al Sur en son de guerra. Muchos capitanes rebeldes 
se le fueron pasando, y Pizarro, acompañado del célebre 
Francisco de Carvajal, su astuto teniente y su cruel 
consejo, tuvo que desocupar Lima.

Raúl Porras Barrenechea
Historia General de los Peruanos

Personaje del tema



1.	 Las guerras civiles fueron por:
a)	 Poder político
b)	 Intereses económicos
c)	 Proteger privilegios
d)	 Tener territorios
e)	 Todas las anteriores

2.	 Pizarro: Nueva Castilla, Almagro:
a)	 Nueva España
b)	 Nueva Toledo
c)	 Nueva Andalucía
d)	 Nueva Navarra
e)	 Nueva Barcelona

3.	 Comisionado nombrado por España luego del asesinato 
de Francisco Pizarro:
a)	 Pedro de la Gasca
b)	 Francisco de Bobadilla
c)	 Cristóbal Vaca de Castro
d)	 Gaspar de Espinoza
e)	 Julio Salinas

4.	 Batalla donde fue vencido Almagro el Mozo:
a)	 Salinas
b)	 Huarina
c)	 Saypi
d)	 Chupas
e)	 Jaquijahuana

5.	 No tiene una posiciòn reformista
a)	 José Baquíjano y Carrillo
b)	 Manuel Lorenzo y Vidaurre
c)	 Toribio Rodríguez de Mendoza
d)	 Hipólito Unanue
e)	 Túpac Amaru II

6.	 Fue nombrado como representante de los grandes 
encomenderos del Perú:
a)	 Pedro de  Candia	 b)	 Gonzalo Pizarro
c)	 Francisco Pizarro	 d)	 Alonso Riquelme
e)	 Hernándes Girón

7.	 Conquistador español que descubrió el río Amazonas:
a)	 Miguel de Balboa
b)	 Francisco de Orellana
c)	 Miguel de Ursua
d)	 Gonzalo Pizarro
e)	 Francisco de Carbajal

8.	 Batalla donde es derrotado Hernández Girón:
a)	 Villacuri
b)	 Abancay
c)	 Pucará
d)	 Guaynarima
e)	 Charcas

9.	 Una de las causas que origina la rebelión de los 
encomenderos:
a)	 Maltrato a los indios
b)	 Implantación de la mita
c)	 Evangelización cristiana
d)	 Promulgación de las leyes nuevas
e)	 Mal reparto de tierras

10.	 La guerra de la encomenderos insatisfechos tendría 
como líder:
a)	 Hurtado de Mendoza
b)	 Francisco de Carbajal
c)	 Juan Pizarro
d)	 Hernández Girón
e)	 Antonio de Mendoza

1. 	 ¿Qué opinas de la actitud de Pizarro frente a Diego de Almagro El mozo? Fundamente su respuesta.

	 _______________________________________________________________________________________________

	 _______________________________________________________________________________________________

	 _______________________________________________________________________________________________

2. 	 ¿Qué opinas de la amistad de Francisco de Carbajal con Gonzalo Pizarro? Fundamente su respuesta.

	 _______________________________________________________________________________________________

	 _______________________________________________________________________________________________

	 _______________________________________________________________________________________________

Preguntas de ensayo

Práctica dirigida N° 6



Tarea domiciliaria N° 6

1. 	 Primer funcionario español que vino al Perú. Hombre de 
leyes, al llegar a América se entera de la muerte de Pizarro 
y la rebeldía de Almagro “El Mozo” a quien hace frente.
a) 	 Gonzalo Pizarro.
b)	 Vaca de Castro.
c)	 Nuñez de Vela.
d)	 Diego de Centeno.
e)	 Nuñez de Vela.

2. 	 Vaca de Castro y Almagro “El Mozo” se enfrentan en la 
batalla de:
a) 	 Huarina.
b)	 Añaquito.
c)	 Pucará.
d)	 Chupas.
e)	 Chuquinga.

3.	 Diego de Almagro fue ejecutado luego de la batalla de:
a)	 Chupas.
b)	 Añaquito.
c)	 Pucará.
d)	 Salinas
e)	 Jaquijahuana.

4. 	 La primera Guerra Civil entre los españoles llamada 
“Guerra de Fronteras” estalla por:
a)	 La posesión de Cusco.
b)	 La conquista de Chile.
c)	 Por los tesoros de Atahuallpa.
d)	 Por la gobernación de Nueva Toledo.
e)	 La creación del virreynato peruano. 

6. 	 La gobernación que recibió Diego de Almagro en las 
rectificaciones a la capitulación de Toledo fue:
a)	 Nueva Castilla.
b)	 Nueva Toledo.
c)	 Nueva Andalucía.
d)	 Castilla del Oro.
e)	 Nueva Valencia.

6. 	 El intento por aplicar las leyes nuevas en América causó 
la Guerra Civil:
a) 	 Los invasores.
b)	 Las fronteras.
c)	 Los encomenderos.
d)	 Los insatisfechos.
e)   Los rebeldes

7. 	 La llegada del Virrey Vela fue para:
a) 	 Aplicar las Leyes Nuevas.
b)	 Eliminar las encomiendas.
c)	 Pacificar el Perú y crear las gobernaciones.
d)	 Derrotar a Gonzalo Pizarro.
e)	 Castigar a los asesinos de Almagro.

8. 	 Analiza e identifica las causas del conflicto entre Pizarro 
y Almagro. Determina si la creación de gobernaciones 
influyo en estas disputas.

	 - Ordena en una Línea de tiempo los principales eventos 
de conflicto.

9.	 Argumenta. Imagina que eres seguidor de Diego de 
Almagro. Escribe una carta al rey en la que fundamentas 
las razones por las cuales debe concederle una 
gobernación.

10.	 Identifica y subraya en el texto las disposiciones 
de las nuevas leyes. Analiza y explica por qué los 
encomenderos las consideraron injustas.


